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ante los violentos que lo hacen... 
Muchas veces también pedimos “matar 
al que mata” y creemos que esto es 
valedero en razón de la violencia que 
vivimos... Y, en el mejor de los casos, 
nos contentamos con el “no matar” de 
los Mandamientos, resignándonos a no 
ser asesinos personales, pero autori-
zando que las estructuras injustas de la 
sociedad lo hagan, cuando le quitan sus 
derechos al pueblo... Amar y perdonar 
al que mate, orar por el enemigo es ya 
una meta para Jesús, aunque su ideal es 
que hay que llegar a “entregar la vida 
por los demás, en razón de una causa 
justa”. ¿No es esto un verdadero progra-
ma de conversión?

7. El ejemplo de conversión que nos dejó
Jesús. Jesús no tenía pecados personales y,
sin embargo, quiso reorientar su vida. Tanto,
que fue a bautizarse como signo de que su
conciencia le pedía conversión (Lc 3,21-22).
Seguramente ante el profeta que lo iba a
bautizar le dijo lo que pensaba: que todavía no
le había dado a Dios Padre todo lo que él le
pedía, ya que en su alma estaba el deseo de
entregarse del todo al anuncio del Reino... de
defender a los pobres y de hacer de ellos la
centralidad de su vida... de anunciar la pater-
nidad universal de Dios que nos hace herma-
nos a todos y de no estar conforme con la
imagen de Dios y de la religión que daban el
templo y la oficialidad judía... En fin, que
deseaba decidirse por nuevos caminos que no
fueran la tranquilidad de Nazaret...

Esta imagen de Jesús que de ser bueno quiere 
pasar a ser mejor, es la que más cerca está de 
muchos cristianos. Aceptar este modelo de 
conversión es reconocer en Jesús su humani-
dad, sometida a la tentación como todo ser 
humano. Todas nuestras pasiones, nuestros 

deseos desordenados, nuestra tendencia al 
acaparamiento de poder, prestigio, sexo, 
riqueza, autoridad, etc. quedan resumidos en 
esa triple tentación que sufrió Jesús, cuando 
quiso tener pan en abundancia... manipular a 
Dios y a la religión... y poseer -como los 
poderosos de la tierra- todo lo disfrutable, todo 
lo que seduce, todo lo que halaga. ¿De qué 
placer se privaba un rey de su tiempo? 

Jesús tuvo que poner en ejercicio lo mejor de 
su ser: su libertad, su inteligencia, su concien-
cia, el Espíritu de Dios que lo acompañaba y 
que trabajaba con él desde su interior, para 
poner orden en sus tendencias. Él sufrió la 
tentación, él supo transformar su conciencia 
de buena en mejor, él salió fortalecido del 
desierto y tomó un camino diferente: el del 
Reino de Dios. Cuando Jesús estaba en el 
desierto, nos dice San Marcos, fue tentado por 
Satanás (Mc 1,13) y “estaba entre animales 
del campo”... pero demostró que no era uno de 
ellos. Él salió del desierto superando su anima-
lidad, siendo más fuerte que su instinto, siendo 
sencillamente más humano. Por eso podemos 
decir que también él salió convertido.

SABÍAS QUE: La cena pascual judía es el memorial  de la 

liberación del pueblo de Israel, hacia una época de libertad y 

de justicia.  (Ex. 12, 1-14)

El pueblo de nuestros antepasados en la fe, 
celebra su liberación. La fiesta pascual de los 
cristianos tiene sus raíces en la pascua de los 
judíos. Cuanto mejor conozcamos la celebra-
ción judía, tanto mejor comprenderemos el 
papel de la tipología pascual del Antiguo 
Testamento para interpretar el misterio de la 
muerte y la resurrección de Jesús y tanto 
mejor comprenderemos lo que celebramos en 
la fiesta más importante de nuestra Iglesia.

En Ex 12,1-28 se nos narra la razón por la cual 
los judíos celebraban la fiesta pascual. La 
narración está compuesta de diferentes 
relatos, que proceden de tiempos diversos. 
Podemos recordar lo siguiente:

L O Q U E E R A L A 
F I E S T A D E L A 
PASCUA ANTES DEL 
ÉXODO

Desde tiempos inmemo-
riales, los pastores nóma-
da s  c e l e b raban ,  c on 
ocasión del comienzo del 
año, o mejor aún, con ocasión 
de la época de transición entre 
el invierno y la primavera, una 
fiesta especial.

Era la época del año en la cual nacían las crías 
de las ovejas. Era la época en la cual ellos 
tenían que comenzar de nuevo la peregrina-
ción que los conduciría al país cultivado, en 
cuyas inmediaciones podrían pasar el tiempo 
del verano.

En la noche del primer día de luna llena de la 
primavera se reunían los pastores en el desier-

to, sacrificaban un cordero, reali-
zaban un rito mágico para 
espantar los espíritus que podían 

perjudicar a los ganados o para 

ganarse la protección de los buenos espíritus, y 
celebraban una cena. En esta cena comían las 
carnes del cordero, con los vegetales que 
podían encontrar en el desierto. Cuando la 
celebración tenía efectivamente un sentido 
religioso, agradecían a los dioses la protección 
sobre los ganados y la que ellos mismos 
experimentaban en la peregrinación que los 
llevaba más allá del desierto.

En algún momento, cuando ya el pueblo era 
sedentario, la fiesta de la Pascua, que era una 
fiesta pastoril, coincidió con la fiesta de prima-
vera de los agricultores, que consistía más que 
todo en comer los panes sin levadura, amasa-
dos con los primeros frutos de la cosecha de 

cereales. 

L A F I E S T A 
PROPIAMENTE DICHA 
DE LA PASCUA DE LOS 
ISRAELITAS

La fiesta de primavera que ya 
existía antes del surgimiento 

de Israel como pueblo, se 
relacionó estrechamente con la 

experiencia de fe de la liberación 
de los hebreos, esclavos en el 

Egipto: Ex 12,12-13.21-23. Y ya no se 
celebró en función de los ganados (ni de 

las cosechas, en el caso de la fiesta de los 
campesinos), sino como conmemoración de la 
liberación del éxodo. La fiesta comenzaba con 
la cena pascual y se extendía por siete días, de 
acuerdo con la tradición de los ácimos: Ex 
12,14-20.

Esta fiesta de la Pascua israelita tiene toda una 
historia, que nos obliga a considerar varios 
momentos:

• Primero que todo, el de lo que podríamos
designar como la celebración doméstica,

CELEBREMOS
LA PASCUA JUDÍA



4. Convertirse es humanizarse. Todos sabemos
por experiencia que esto no es fantasía: cuando
lo queremos, podemos tomar el control de
nuestros instintos, gobernar nuestro propio ser.
Y es en esto precisamente, que hacemos un acto
de conversión: pasamos de nuestra animalidad a
una mayor humanidad, sin necesidad de destruir
nuestros instintos; basta gobernarlos.

De todo lo anterior podemos deducir que la 
conversión es un perfecto acto de humanización, 
que como tal está al alcance de todo ser humano, 
tenga o no tenga religión, o tenga la religión que 
tenga. Todo ser humano está llamado a conver-
tirse, a superar su animalidad, a ser cada vez 
más humano. El papel de todas y cada una de las 
religiones no es otro que el de humanizar a cada 
hombre y a cada mujer, sacándolos del gobierno 
del instinto para llevarlos al gobierno de la 
inteligencia, de la razón o del Espíritu. A 
la Religión o al Estado no les corres-
ponde tomar las riendas de la 
conciencia humana, sino llevar 
al ser humano a que su razón 
(léase “su Espíritu”), sea el 
que tome la dirección. 
Cuando las religiones o el 
Estado se adueñan de la 
conciencia y le temen a la 
l ibertad humana, lo
menos que hacen es
infantilizar al ser huma-
no, cuando no lo destru-
yen en su autonomía y
libertad. Y haciendo esto,
lo deshumanizan, lo
an ima l i z an  en  o t ra
forma. Le quitan a Dios la
mayor y más humana
posibilidad de actuar en
el ser humano, desde la

libertad. Aquí Dios no actúa desde fuera del 
ser humano o interviniendo milagrosamente 
para convertirlo. Actúa desde dentro, desde la 
conciencia, como un Dios respetuoso de lo que 
ha creado: unos seres humanos libres.

5. La Biblia nos muestra caminos de huma-
nización. La Biblia se convierte en maestra,
en la enseñanza de la humanización (de la
conversión), cuando nos muestra cómo el ser
humano tiene la posibilidad de ir creciendo en
mayor verdad, en mayor justicia, en mayor
humanidad: va pasando de un modelo de ley a
otra, llamando siempre a lo más perfecto: por
eso de la ley de la violencia de Lámec “matar
por matar” (Gn 4,23-24), pasa a la ley del
talión “matar al que mate” (Lv 24,19-20); y de
ésta ley del talión, pasa a la ley mosaica “no
matar” (Ex 20,13); y de ésta ley mosaica pasa

a la ley evangélica del perdón “amar y 
perdonar al que mate” (Mt, 21ss), 

o a la ley evangélica del “amar
hasta el extremo” (entregar

la propia vida hasta la 
muerte: Jn 10,11.15-
18)...

6. Seguimos corriendo
el peligro de deshuma-
nizarnos. Tengamos
presente esta secuencia
aleccionadora, a fin de
que nos fijemos dónde
está el ideal que una
re l ig ión de l  Nuevo
Testamento, como la
nuestra, debe procurar.
P o r q u e  a ú n  c o m o
cristianos seguimos
“matando”, cuando por
miedo nos silenciamos
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cuando se realizaba un rito con la 
sangre (se marcaban el dintel y los 
postes de las casas), además de la cena 
propiamente dicha.

• Luego la celebración centralizada en
Jerusalén, que incluía un sacrificio
cultual con la sangre (recogida por
los sacerdotes en vasijas que se
pasaban de mano en mano hasta
el altar), la parte que correspon-
día a Dios en el banquete de la
comunión; y una cena, que
obedecía a un ritual bien
establecido, en el que jugaban un
papel fundamental las carnes del
cordero, el pan ázimo, las hierbas
amargas y las cuatro copas de vino.
Todos estos elementos de la cena encar-
naban simbólicamente el memorial del
éxodo para ser compartido fraternal-
mente. La cena tenía una hermosa
estructura pedagógica, que permitía que
los niños aprendieran experimentalmen-
te a ser judíos, a convertirse en miem-
bros del pueblo elegido.

• En la época de Jesús, la cena pascual
tenía además una importancia escatoló-
gica muy grande. Las esperanzas mesiá-
nicas eran cultivadas de una manera
especial en esta cena, lo que hace bien
comprensible el hecho de que, ya en los
mismos relatos por lo menos de los
sinópticos, se dé tanta trascendencia a la
referencia a esta fiesta.

LA CELEBRACIÓN PASCUAL DE LOS 
JUDÍOS DE HOY

¿Cómo nos narraría hoy un judío su celebración 
pascual? Hay que tener en cuenta que, desde 
la destrucción del templo en el año 70 d. C. por 
los romanos, los judíos renunciaron a comer en 
la cena pascual un cordero inmolado. Y tam-
bién, que la cena pascual se celebra una vez 
que se ha asistido a la liturgia sinagogal.

Todo comienza en la tarde del Seder. Seder 
significa orden: los judíos llaman a la cena 
pascual cena del Seder, porque en ella todo 
está rigurosamente ordenado, pues se trata de 
la tarde más solemne del año.

Con anticipación ha sido retirado todo pan 
fermentado y ha sido guardada la vajilla 
ordinaria. Para la fiesta hay una vajilla espe-
cial. Se prepara pues la fuente del Seder (el 
plato), se ponen las copas en las que se servirá 
el vino como signo de la alegría, se acercan las 
sillas cómodas que reemplazan los triclinios en 
los cuales se recostaban los comensales en las 
cenas antiguas.

La introducción consiste en el servicio de la 
primera copa de vino, que se bebe mientras se 
pronuncia una oración de alabanza. El padre de 
familia moja entonces la verdura en un agua 
salada, pronuncia una bendición y da algo a 
cada uno. Luego reparte un pan ázimo, del que 
separa la mitad para después de la cena.

Ahora tiene lugar la cena propiamente dicha. El 
padre de familia dirige una invitación a "los que 
tienen hambre y a los pobres". Se 
sirve entonces la segunda copa. 
El menor de los asistentes 
pregunta sobre la razón por la 



1. Una conversión que no nos
afecta. Cuando Hablamos de
conversión personal, ordinaria-
mente la orientamos por una de
estas dos cosas: o por un
cambio de religión, o por un
cambio radical de conducta,
siendo conscientes de que
estamos en algún mal camino
que queremos abandonar. En
este sentido, la conversión es
un acto excepcional. Muchos de
nosotros podemos pasar tranquilamente la
vida sin necesidad de ella, si estamos conven-
cidos de que estamos en el buen camino. Por
eso llegamos a pensar que el tema de la
conversión es para otros.

2. Una conversión que nos afecta. Sin embar-
go, hay un tipo de conversión que nos afecta
directamente y que debemos practicar diaria-
mente. Como seres humanos tenemos una
herencia animal. La evolución de la vida y de la
naturaleza ha querido que heredemos de
nuestros antepasados no-humanos las cuali-
dades que a ellos les permitieron sobrevivir: el
instinto de vivir, de alimentarse, de protegerse
de las inclemencias del clima, de defenderse
de cualquier agresión, de reproducirse, de
socializar y compartir, etc. Nuestra herencia
animal es variada y se constituye en algo que
nos es indispensable para sobrevivir.

Esto nos lo indica la Biblia, cuando nos dice que 
tanto animales como seres humanos estamos 
hechos de la misma materia fundamental que 
es “lo terrenal” (Gn 2,19; 2,7): todos tenemos 
unos instintos que nos facilitan enfrentarnos a 
la vida con garantías de sobrevivencia. Pero 

estos instintos pueden desbocarse y llevarnos 
a un comportamiento animal: llegar a matar 
por ejercer alguno de los instintos, o llegar a 
acaparar por la fuerza lo de otros, porque el 
instinto así lo pide. Necesitamos convertirnos 
constantemente de las tendencias no correc-
tas de nuestra animalidad, a fin de no llenar la 
tierra de tanta muerte y sufrimiento.

3. ¿Cómo convertirnos de nuestra animali-
dad? Como seres humanos venimos dotados
de un instrumento que nos permite gobernar
nuestros propios instintos y no ser esclavos de
los mismos. Se trata de nuestra capacidad de
conciencia. Esta capacidad, que se concreta en
las capas superiores cerebrales que sólo los
humanos poseemos, es lo que nos diferencia
de los animales. La Biblia (Gn 2,7) lo insinúa
cuando dice que Dios mismo le infundió al ser
humano su aliento de vida, lo que lo hizo ser
tal: un ser humano, distinto en definitiva de
todos los animales. Y más explícitamente lo
afirma cuando tanto del hombre como de la
mujer sostiene que “son imágenes de Dios”
(Gn 1,27) y no sólo imágenes de la
animalidad heredada.
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CONVERTIRSE ES “QUERER SER HUMANO”
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cual se celebra en esta forma la fiesta. Todos 
responden:

“Un día fuimos esclavos del Faraón en el 
Egipto; entonces nos condujo el Eterno, 
nuestro Dios, fuera de allí.”

Se narra entonces la historia de la liberación. 
Con ocasión de la narración del recuerdo de las 
diez plagas, cada uno mete un dedo en la copa 
de vino, toma diez veces una gotita y la derra-
ma. No se debe beber completamente la copa 
de la alegría, pues entonces hubo mucho 
sufrimiento entre las gentes en el Egipto. A la 
narración de la historia de la liberación respon-
den todos con el Hallel, el conjunto de salmos 
de alabanza que tienen que ver con la libera-
ción del Egipto. Se bebe entonces la segunda 
copa. El padre de familia toma el pan, pronun-
cia la acción de gracias, lo parte y da de él un 
trocito a cada uno. De la misma manera toma 
de las hierbas amargas, las sumerge en la 
salsa, pronuncia una bendición, y da a cada 
cual de comer.

En ese momento son traídas las 
viandas propiamente dichas de la 

cena. Antiguamente se comían 

ahora las carnes del cordero. El postre es 
simplemente el trozo de pan ázimo reserva-
do para este momento.

Después de comer se sirve la tercera copa. 
El padre de familia comienza la oración de 
la mesa con las palabras: "Alabemos a 
quien nos da el alimento!", y reza la 
oración de la mesa. Se bebe entonces la 
tercera copa.

Se sirve finalmente la cuarta copa. Se 
abre la puerta para que pueda entrar el 
mensajero del Mesías, el profeta Elías. En 
medio de la mesa se pone una copa llena 
de vino para él. Se canta la segunda parte 
del Hallel y se bebe la cuarta copa.

Con una oración de conclusión se termina la 
celebración.

Podría decirse que celebrar la fiesta de la 
Pascua ha sido siempre para el pueblo judío 
asumir la memoria de su historia, entendida 
como historia de liberación. Un hermoso 
poema, el Targum de Ex. 12,42, nos da una 
cierta idea de la manera como se evoca, en el 
sentido del éxodo, toda la historia en el memo-
rial de los judíos. 




